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política, por la representación que en mí 
su augusta madre se habia servido deposi-
tar. Por último he sido el primero de sus 
consejeros responsables, desde que España 
tuvo la fortuna de verle de nuevo sentado 
en el trono de sus insignes y excelsos pro-
genitores. Por todos estos motivos, seño-
res, yo siento y debo sentir hácia S. M. el 
Rey D. Alfonso XII , no solo aquella fide-
lidad inquebrantable que los verdaderos 
monárquicos sienten y deben sentir hácia 
el Rey aunque no sea su ideal, ni llene 
sus aspiraciones; sino un caudal de afecto, 
un caudal de respeto y un caudal de cari-
ño, que no se disminuiría en lo más míni-
mo , y no exajero, aunque no fuera Rey . 

Al encontrarme pues en esta ocasion, al 
verme rodeado de hombres tan insignes en 
el partido conservador español, al verme 
en medio de esta gran fuente del trabajo 
y de la prosperidad nacional, mi primera 
voz, mi primer acento tiene que ser recor-
dar una vez más delante de vosotros las 
virtudeá insignes, los méritos grandes, las 
esperanzas casi nunca igualadas que ese 
Rey joven y magnánimo ofrece para la re-
generación de nuestra patria. (Muy bien.) 



Debo asociarme al propio tiempo á los 
brindis pronunciados en honor de la Prin-
cesa de Astúrias y de las infantas de Espa-
ña, verdaderos modelos de mujeres y de 
jóvenes cristianas; y no puedo tampoco ol-
vidar como, no ha olvidado el digno señor 
üurán y Bas al dirigir el primero la pala-
bra á esta reunión, que estamos próximos 
á un fausto, faustísimo suceso para Espa-
ña: que estamos próximos á tener una rei-
na. Y dejadme que dedique también un 
recuerdo insigne á la que viene á serlo de 
España, procediendo, como procede, no 
de una familia desconocida, sino de una 
familia que si se ha encontrado en épocas 
de desgracia que á todas las familias rea-
les, que á todas las monarquías, que á to-
das las repúblicas, que á todos los Esta-
dos, bajo una ú otra forma les son comu-
nes, ha llenado también, como he tenido 
el honor de escribir y de declarar en mu-
cha^ ocasiones, las más hermosas páginas 
de la historia de España. 

Tócame á mí el primero, áun cuando 
siguiendo indicaciones de otros señores 
que me han precedido, y confirmando en 
ello Jas expresas declaraciones del Sr. Mañé 



y Flaquer, tócame á mí, digo, proponer á 
la reunión un brindis en honor del Gobier-
no que actualmente rige los destinos del 
país y principalmente de su insigne presi-
dente. (Bravos y aplausos prolongados). 
He dicho ya alguna vez á la fáz de las 
Cortes españolas una cosa que salia no 
tanto de mi corazon como de mi entendi-
miento y en que no habia ningún género 
de afectación; he dicho que para mí, den-
tro de los partidos conservadores no hay 
más verdadero jefe, que los gobiernos que 
por la voluntad de Su Majestad el Rey 
representan el partido conservador. (Aplau-
sos). Me he declarado, pues, libre y es-
pontáneamente soldado más ó ménos dis-
tinguido, como quiera vuestra bondad, 
como quiera vuestra benevolencia, del go-
bierno conservador-liberal, del gobierno 
compuesto de hombres honrados, de hom-
bres inteligentes, de hombres consecuen-
tes, de hombres de una historia conocida, 
que en este instante ocupa el poder. Pue-
do deciros de ahora para siempre, puedo 
hacer aquí una declaración que no he he-
cho todavía, porque quizá no habia llega-
do el caso, pero que hago con completa 



conciencia, y seguro de que al hacerla toco 
á vuestros honrados corazones; que siendo 
el jefe del actual Ministerio quien es y 
siendo este y los actuales ministros lo que 
son, claro es que sin esfuerzo alguno ni 
político ni personal puedo yo prestarles, y 
he de prestarles todo mi apoyo, con tanto 
celo, con tanto calor como pudiera em-
plear para mí mismo y acaso más. 

Pero pudiera suceder que presidiera el 
gobierno un hombre que no me fuera tan 
simpático como el general que hoy lo pre-
side; podria darse que compusieran el go-
bierno ministros que no me fueran tan 
queridos, como los ministros que hoy lo 
componen: pues aun en este caso yo no haré 
jamás la oposicion á un ministerio conser-
vador. (Bravos. Aplausos prolongados). 
(El Sr. Alomar: Esto es ser conservador. 
¡Bravo, bravo! Viva D. Antonio Cánovas 
del Castillo. ¡Bravo, bravo!) 

Tengo para mí, señores, con el conoci-
miento de la historia contemporánea que 
me facilita una vida política ya bien larga; 
tengo para mí que la causa de todas nues-
tras desdichas está en las antiguas divisio-
nes del partido conservador, en que los 



antiguos jefes de la escuela conservadora 
en España sin atender á las consecuencias 
de aquellas divisiones, tal vez porque no 
pudieron preverlas, (quiero honrar de esta 
manera su memoria), no tuvieron la abne-
gación, no tuvieron la paciencia, no tuvie-
ron la moderación necesaria para respe-
tarse los unos á los otros y para sacrificar-
se en bien del Estado. 

Así, con esta historia en mi memoria, y 
con estos sentimientos en mi corazon, de-
claro ante vosotros, y el porvenir lo de-
mostrará, que yo no haré jamás la oposi-
ción, lo que se llama hacer la oposicion, 
es decir, un sistema de combate para der-
ribar un ministerio, á ningún ministerio 
conservador. Podré aconsejar, podré ma-

nifestar mi opinion, generalmente cuando 
se me pregunte, alguna vez y en circuns-
tancias excepcionales aun anticipadamen-
te; pero lo haré como lo hacen los hom-
bres que quieren mejorar y no destruir, 
que quieren perfeccionar y no hacer caer, 
que van realmente á los remedios en los 
males y no á abrir brecha en el país, para 
saltar por ella á las alturas, á las torres del 
poder. (Aplausos). 



No os extrañará, pues, no ha de extrañar 
ya á nadie en el país el género de apoyo 
que vengo prestando y que he de prestar al 
actual ministerio. 

Y ahora, señores, lícito hade serme ya, 
consagrar un recuerdo á la escuela conser-
vadora española en todos sus matices, á la 
escuela conservadora que dentro de las 
instituciones representativas que imperio-
sa é indispensablemente exige la índole de 
los tiempos, propende á conservar y man-
tener todas las bases fundamentales del Es-
tado; consagrar, digo, un recuerdo á la es-
cuela conservadora tal como la acabo de 
definir en este instante, antes de venir á lo 
más inmediato, á lo que en este instante 
más debe preocupar mi entendimiento y 
mi corazon, que es al partido liberal-con-
servador de Barcelona y de Cataluña que 
en este instante tengo delante. A la escuela 
conservadora en general bástame aquí un 
recuerdo; á la escuela conservadora de to-
dos matices, dentro del régimen constitu-
cional, con el recuerdo me basta. Para el 
partido liberal-conservador barcelonés, ten-
go otros deberes que procuraré cumplir 
ahora brevemente. 



Ante todo, señores, habia dicho ya que, 
á seguir el primer impulso de mi corazon, 
hubiera comenzado dando las gracias á la 
reunión, por la inmensa benevolencia que 
me ha manifestado, por órgano de tan dis-
tinguidos oradores. Y ahora debo añadir 
que estas gracias se las debo no solo á toda 
la reunión á que en este instante me diri-
jo, sino en honor de la verdad á toda 
aquella parte de la poblacion de Barcelo-
na, y áun de Cataluña, con la que las cir-
cunstancias me han permitido estar en 
contacto hasta ahora. Bien debeis 'saber 
todos, señores, que yo no aspiraba, que 
no pretendia la singular y ciertamente in-
merecida acogida que os estoy debiendo. 
(Una voz: Más). He venido á Barcelona 
sin advertir á nadie de mi venida, me he 
venido aquí tranquilo y modestamente, 
creyendo encontrar en los que tenia la for-
tuna de contar como mis particulares ami-
gos, la acogida que nunca niegan los hom-
bres hidalgos y nobles á los que son ó han 
sido sus amigos; pero, no me sentia yo con 
derecho para la que estoy viendo, para la 
que estoy presenciando, para la que me 
estáis dispensando, para todo cuanto aquí 



habéis dicho, para todo cuanto aquí habéis 
hecho: dígolo con una perfecta sinceridad. 
Yo no habia creido, yo no he creído hasta 
ahora, sino cumplir solamente con mi de-
ber. Aun en este viaje á Barcelona, no en-
tiendo tampoco más que continuar cum-
pliendo bajo formas distintas de otras ve-
ces el propio deber. Si las circunstancias y 
las agitaciones de mi vida política me ha-
bían hecho ocupar los más altos puestos 
del Estado, sin conocer sino de oidas, pro-
vincias tan importantes como las provin-
cias catalanas y sin haber procurado ad-
quirir algún conocimiento propio de sus 
necesidades y de sus intereses, no puede un 
hombre sincero como yo, no debo yo disi-
mular con la sinceridad que me es propia, 
no quiero dejar de reconocer el hondo vacío 
que habia en mi aptitud política y en mis 
condiciones políticas por tal razón. Es el 
primer deber, es el primer deber de los 
hombres públicos que no acuden al go-
bierno para satisfacer vanidades persona-
les, que no pretenden en los puestos pú-
blicos satisfacciones impuras, es el primer 
deber enterarse y estudiar asiduamente las 
necesidades de las provincias, de las ciuda-



des y de los individuos mismos que un dia 
ú otro pueden ser llamados á gobernar. 
Que esto es difícil, bien lo sé, y sé lo que á 
mí me cuesta, puesto que tanto he podido 
ignorar y tanto ignoro todavía de las ne-
cesidades y de los intereses de la sociedad 
española; pero yo he puesto siempre de 
mi parte cuanto he podido para conocer 
las cuestiones que he tratado y he resuel-
to; yo he gastado mi vida con escaso éxito, 
pero al fin he gastado mi vida en profun-
dizar cuanto me ha sido posible todas las 
cuestiones sociales y políticas, con el fin 
de no tener arrepentimientos tardíos de 
desgracias, de errores, que no se pagan 
nunca con los arrepentimientos por since-
ros que sean. De lo único que un hombre 
público puede legítimamente excusarse, es 
del error á que las imperfecciones huma-
nas exponen á todo hombre; pero dentro 
de lo que realmente el hombre .puede es-
tudiar y conocer, la responsabilidad de un 
hombre de gobierno es tal, delante de to-
das las colectividades, de todas las entida-
des, de todas las individualidades que con 
susactos compromete, que no responde con 
ménos á esa responsabilidad que dedicán-



i3 

dose asidua y constantemente al estudio 
de las necesidades de los intereses en que 
un dia puede estar llamado á entender. 

Venia pues sin otro objeto que el cum-
plimiento de este deber concreto; quería 
aprovechar el espacio que me dejaban las 
luchas y las agitaciones de la vida política 
para ir completando mis conocimientos 
administrativos, mis noticias y mis datos 
sobre el estado del país, y al llegar aquí 
me he encontrado con que la situación 
modesta en que yo pensaba y en que ver-
daderamente habia creido encontrarme co-
locado, se ha convertido, no oculto ni es-
condo la palabra puesto que ella no nace 
de mis merecimientos, sino que nace de 
vuestra benevolencia para conmigo, se ha 
convertido en una especie de triunfo. (Bra-
vo, bien). Yo os lo agradezco, señores, por 
lo mismo que no lo he esperado, por lo 
mismo que es espontáneo, por lo mismo 
que nace de naturalezas que sé que de or-
dinario no son lisonjeras, que sé que de 
ordinario no prodigan el aplauso. (Bravos 
y aplausos). 

Ningún interés que no fuera aquel me 
ha traido y en vano se devanarán los sesos 



los filósofos, por decirlo así, de las con-
ductas particulares. (Muy bien). En vano 
amontonarán hipótesis sobre hipótesis tri-
viales, yo no tenia interés ninguno en ve-
nir á Barcelona, como no fuese el interés 
que os he dicho, el interés de mi deber. 
Yo no he venido aquí á buscar el poder, 
que ciertamente no se dá entre vosotros, 
ni podia buscarlo cuando voluntariamen-
te, bien puedo repetirlo, habia descendido 
de él, no hace mucho; cuando no deseo 
volver á él, no por escasear trabajos, sino 
porque se reparta entre todos el honor de 
ser útiles á su pátria, y mientras haya 
otros que con buenas condiciones puedan 
ejercerlo. 

Pero al fin y al cabo no solamente me 
he encontrado aquí con el problema eco-
nómico, no solamente me he encontrado 
aquí con las cuestiones que venia á estu-
diar, presentadas con más extensión de lo 
que al principio habia imaginado, sino 
que esta noche me encuentro también, 
como vuestros mismos órganos han decla-
rado, delante de una manifestación políti-
ca, y de una manifestación política del 
partido conservador-liberal barcelonés. No 



seria digno de vosotros cuya entereza va-
ronil es bien conocida de todo el mundo y 
es hasta proverbial en la historia, no seria 
digno de vosotros ni seria digno de mí, ni 
de mis antecedentes, el que yo, ni áun mo-
vido por el alto, por el vivo, por el ar-
diente sentimiento de la gratitud, diera 
aquí libre vuelo á mis sentimientos, y ol-
vidara los deberes colectivos del hombre 
político, las reservas inevitables del hom-
bre que en un momento dado puede estar 
llamado á resolver en la práctica las cues-
tiones económicas. Lo que puedo deciros 
es que registrada mi historia parlamenta-
ria, y literaria y áun científica, no encon-
trareis en toda esta historia una sola in-
dicación de que la escuela llamada eco-
nomista en España, de que el radicalis-
mo económico, de que la moda misma 
del libre-cambio me haya contado, ni por 
un instante solo en sus filas , entre sus 
adeptos. (Bien, aplausos). Cuando esto se 
puede decir, cuando se puede decir al 
cabo de veinticinco años de ocupar un 
puesto en la tribuna parlamentaria y de 
muchos mas de intervenir en la política, 
paréceme que delante de una reunión inte-



ligente, como es esta, se ha hecho bastante. 
Pero, señores, los problemas humanos 

no se presentan nunca de una manera sim-
ple á los ojos de los hombres de Estado, 
ili se desenvuelven tampoco de un modo 
sencillo y simple en la historia. Las cues-
tiones políticas y económicas relacionadas 
con ellas, todas las cuestiones que se refie-
ren al régimen y administración de los 
pueblos, son complejas, están envueltas en 
mil dificultades, nacidas de los hechos, 
promovidas por las encontradas corrientes 
de los tiempos, que es itnposible vencer, 
ni romper cuando se quiere, ni como se 
quiere. Tócales únicamente á los utopis-
tas, tócales únicamente á los que no tienen 
conciencia de la responsabilidad de sus 
palabras, lanzar promesas absolutas, ha-
cer declaraciones absolutas, que luego no 
concuerdan con la experiencia de los he-
chos y que dan derecho á decir, lo que yo 
no he temido decir alguna vez á mis ad-
versarios: «no respeto ya en vosotros, ta-
les eran vuestros principios, no respeto ya 
en vosotros sino la apostasía.» Para evitar 
el extremo de que el respeto de los hom-
bres pueda llegar á consistir en la aposta-



sía ó el arrepentimiento, para decirlo con 
palabras más dulces, aquellos que conocen 
las dificultades históricas y políticas de los 
tiempos y de las naciones, no lanzan nin-
guna palabra absoluta, ni se proponen dar 
de antemano para resolver los problemas 
políticos reglas de tal manera concretas é 
inflexibles, que no puedan luego someter-
se á los varios accidentes de la necesidad y 
de la experiencia. Lo que yo debo decir 
es, despues de lo que antes he dicho, de 
mis antecedentes en esta cuestión, loque 
debo decir y diré es, que nunca he podi-
do comprender en la región de la cien-
cia, como, cuando el problema entre la 
humanidad entera y el individuo no está 
prácticamente planteado en la historia, en 
la realidad, en la realidad viva, ¿cómo se 
puede plantear tal problema en la cues-
tión económica ó en el orden económico? 
Lo que no comprendo, lo que no puedo 
comprender es que cuando la humanidad 
no es humanidad una, ni universal, sino 
que es combinación de Estados múltiples, 
cada uno con sus antecedentes, cada uno 
con su historia, cada uno con sus desgra-
cias, con sus necesidades y sus defectos, 

2 
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se pueda sostener un orden económico en 
que se pretende colocar al individuo, no 
frente á frente del Estado, sino frente á 

'frente de la humanidad entera. 
He partido, pues, siempre, y partiré, de 

que el primer deber de todos los ciudada-
nos españoles es el deber para el Estado, 
dejando sus deberes hácia la totalidad de 
la humanidad, para el ideal, dejándolo 
para el porvenir, más soñado que cierto 
de algunos pensadores. En el entretanto, 
de la propia manera que considero que el 
individuo se debe al Estado y no á la hu-
manidad, considero que el Estado se debe 
al individuo, y , por lo tanto, que la pri-
mera relación de la vida es la relación 
del Estado con el individuo y del indi-
viduo con el Estado, sin que esto quie-
ra decir que no admita el concepto de 
la fraternidad universal, ya que hay un 
movimiento, ya que hay una tendencia, 
que en nuestros tiempos no puede recha-
zarse, á aproximar las naciones, los Esta-
dos, á borrar lo más posible las fronteras, 
á crear la fraternidad hasta donde es posi-
ble. Pero áun teniendo en cuenta estas 
ideas, que no conviene olvidar, lo prime-



ro en el orden político, que es el proble-
ma que debemos resolver, es naturalmen-
te el Jado práctico, y por lo tanto lo que 
por de pronto hay que considerar, lo 
que debe considerarse por el español es 
España, y por España el español. Hay, 
sin embargo, que tener en cuenta para 
moderar nuestros deseos, los deseos de to-
dos; hay que tener en cuenta que es im-
posible borrar de la vida el ideal de la 
aproximación de unas á otras naciones; 
que es imposible borrar el comercio, se-
ñores, que en el orden económico es 
quien ha de procurar, y cada dia pro-
cura, la realización de ese ideal; que no 
es posible aspirar, por tanto, de una 
manera indefinida á ser dentro de nos-
otros mismos únicos productores y únicos 
consumidores; que en este extremo de la 
doctrina nadie de nosotros puede estar, 
porque no solamente lucharía con el ideal 
que todos acariciamos de la aproximación 
posible de Jas naciones, sino que lucharía 
con los deseos prácticos de todos, ya que 
la verdad es, que Ja aspiración de todas las 
naciones, incluso la nuestra, es exportar 
más que importar. Procurar esta ventaja 



relativa es lo que toca al Estado, al Go-
bierno; y de aquí se deriva también, en no 
escasa parte, la necesidad de , atender los 
intereses, no siempre totalmente armóni-
cos, que dentro de una propia nación se 
desenvuelven. Porque no se puede negar 
que hay intereses dentro del país que tien-
den á la exportación, por encontrar más 
fácil unas provincias que otras la expendi-
cion de lo que producen en otras naciones; 
y estos intereses, por decirlo así, exporta-
dores, necesariamente combaten, luchan 
algún tanto con los intereses contrarios á 
la importación; pues claro es que para 
exportar tenemos que partir de la necesi-
dad de la importación. Son todas estas 
ideas tan familiares á los que me escu-
chan, que casi me parece que me he ex-
tendido demasiado en ellas. Me he exten-
dido, sin embargo, aunque en rasgos abs-
tractos y generales que pueden haber lle-
vado alguna confusion á la exposición de 
mis doctrinas económicas, por lo mismo 
que soy y quiero ser sincero. Dentro de 
mis doctrinas está la protección al trabajo 
nacional; dentro de mis doctrinas está la 
combinación, la armonía de todos los in-



tereses nacionales, exportadores é impor-
tadores hasta donde sea posible; armonía 
que, no pudiendo ser perfecta, como no 
son nunca perfectas las armonías en el or-
den relativo y humano, tiene que limitar-
se á tomar la forma de transacción. Creo 
que el fin, que el objeto de todos nues-
tros trabajos debe ser, tanto del Gobier-
no como del país llegar á producir lo más 
posible, llegar á satisfacer nuestras necesi-
dades todo lo más posible y que para cuan-
do lleguemos á tener sobrante conviene 
que desde ahora se piense, y áun se sueñe 
en la exportación. Dentro de estos térmi-
nos, claro está que razonada y moderada-
mente no puedo encontrar aquí muchos 
contradictores, pero en la práctica todas las 
cosas ofrecen sus dificultades. Algo es, sin 
embargo, y por lo mismo que hasta aquí 
he limitado tanto mis declaraciones en un 
punto que reconozco que para este país es 
el más interesante, me apresuro á decirlo: 
algo es, sin embargo, que un hombre po-
lítico , que ha vivido en medio de es-
tos tiempos, que ha vivido entre los ex-
plendores y los fanatismos de las es-
cuelas económicas, que ha pasado al tra-



vés de la moda del libre-cambio, declare 
aquí para concluir este punto, dos cosas. 
La primera la he dicho ya: que jamás me 
he dejado seducir por las perspectivas utó-
picas del libre-cambio, defendidas por la 
escuela economista; y la otra que tocante 
al fin de nuestros esfuerzos en lo político 
y en lo económico, dentro de las condi-
ciones prácticas, dentro de lo posible, y 
teniendo en cuenta el ideal más ó ménos 
lejano á que tienden el comercio y la fra-
ternidad universal de las naciones, mi doc-
trina, mi base, es la protección del trabajo 
nacional. 

No puedo, señores, pasar de aquí en mis 
declaraciones, en primer lugar porque en 
principio no creo que se necesiten, y en 
segundo lugar porque, ya lo he dicho an-
tes: cuando se puede contar con la respon-
sabilidad de los hechos no se aventuran 
declaraciones de cierta índole, que maña-
na las circunstancias impedirán acaso rea-
lizar. Yo no quiero que se respete en mí la 
apostasía: prefiero no hallarme jamás como 
hombre honrado en el caso de tener que 
abandonar mis declaraciones; prefiero, co-
mo he dicho siempre, meditar la doctrina, 



y estudiar y meditar mucho los principios 
antes de abrazarlos, y meditar las declara-
ciones que hago en público, para que en 
ningún caso puedan echármelas en cara 
como arrepentimiento ú apostasía. 

Viniendo ahora, señores, al objeto más 
directo de esta manifestación, al objeto 
propiamente político, yo me felicito del 
espectáculo que Barcelona da en este ins-
tante, mostrando aquí reunidos tantos in-
tereses y tantas personalidades, ilustres 
muchas y útiles todas para la prosperidad 
nacional, y deseo que en todas partes y en 
todos tiempos puedan presentarse pareci-
dos espectáculos. 

Los partidos conservadores son tan ne-
cesarios en el orden político, que bien 
pudiera decirse para definir la situación de 
un Estado cualquiera: «Ese Estado es lo 
que es su partido conservador.» Bajo nin-
gún régimen que pueda vivir, bajo ningu-
na forma de gobierno que sea estable, es 
posible la existencia sin un partido conser-
vador firmemente organizado. 

Despues de todo estamos viendo en los 
revolucionarios de principios, estamos, 
viendo que los que han escandalizado al 



mundo con sus utopias revolucionarias, 
tan pronto como han sentido el interés del 
poder, tan pronto como han conocido la 
responsabilidad de sus actos, han renegado 
de sus doctrinas para alardear vanamente 
del título de conservadores. Veo que hasta 
en la escuela demagógica, hasta dentro de 
la propia demagogia española, por hom-
bres que han hecho profesión toda su vida 
de combatir los gobiernos cualesquiera 
que ellos sean, se celebran reuniones, se 
discuten fórmulas, se pretende convenir 
en doctrinas ó en sistemas de doctrina que 
les den derecho á pasar dentro de la dema-
gogia misma por partidos relativamente 
gubernamentales. Pero no tenemos que 
apelar únicamente á estos hechos más ó 
menos importantes, que al cabo y al fin no 
están hasta ahora reconocidos, que no tie-
nen otro interés que el que pueden ofrecer 
aspiraciones bien poco extensas, y en al-
gún caso casi, casi individuales. L o que 
vemos en todas partes en los momentos ac-
tuales es, que cualesquiera que sean las 
formas de gobierno que haya en unoú otro 
país, todas ellas están demostrando la ne-
cesidad de una firme organización de los 



partidos conservadores, frente á frente de 
los problemas pavorosos que por todas par-
tes á un tiempo presenta la revolución uni-
versal. No léjos de nuestras fronteras, ¡que 
digo léjos de nuestras fronteras!, cometía 
un error propio de la improvisación: no 
léjos de aquí, quería decir, en nuestra 
frontera, tenemos en este momento una 
nación regida por instituciones republica-
nas; tenemos á esa nación gobernada por 
hombres que han llevado siempre el título 
de radicales dentro de las escuelas libe-
rales. Habéis visto á algunos de ellos, ha-
béis visto á algunos de sus hombres más 
insignes frente de la demagogia, frente de 
la revolución, y os han dado ocasion de 
presenciar los más terribles escarmientos 
que recuerda y que puede registrar la his-
toria, los más grandes rigores que se han 
empleado jamás para la defensa del orden 
público. La represión que hizo la Francia 
republicana de la revolución de París, de-
bería sellar para siempre los lábios, ó rom-
per la pluma de los que han solido hablar 
de excesos del duque de Alba en Flandes 
ó de Felipe II en España. Y ciertamente 
que al decir esto no es que yo censure la 



conducta de los que hace poco tiempo 
emplearon tales rigores; lo que hago es re-
cordar con este ejemplo cómo bajo la for-
ma de gobierno republicano, cómo bajo 
los hombres que se llaman y se tienen por 
perfectos, por verdaderos apóstoles de la 
idea republicana, se han defendido las 
ideas conservadoras en ciertos y determi-
nados momentos, si no ya dentro del or-
den moral, del que con tanta razón nos 
hablaba el Sr. Mané, al ménos por los me-
dios materiales y brutales de la fuerza. 

La necesidad se ha impuesto allí, como 
se impondrá siempre, de defender los prin-
cipios á los hombres de orden, los princi-
pios de conservación social; y en estos ins-
tantes mismos en que os estoy hablando, 
corre por esa nación vecina una circular 
suscrita por uno de sus ministros, que si 
entre nosotros los partidos conservadores 
la hubiesen publicado alguna vez en la Ga-
ceta, hubiera dado lugar á las más vivas 
reclamaciones y, si hubiese habido medios 
para ello, habría dado pretexto para una 
revolución, (Grandes aplausos.) 

Cuando los apologistas de la república, 
cuando ellos mismos tienen que venir á 



buscar en los principios conservadores su 
defensa, cuando tienen necesidad de extre-
marlos, cuando esto allí acontece, ¿qué no 
acontecerá en otros paises más felizmente 
organizados, más acostumbrados á la dis-
ciplina y al vigor de la autoridad? Ved, 
como lo mismo se defienden los represen-
tantes de los principios de 1789, que se de" 
fienden los representantes de la moderna 
filosofía germánica, es decir, de las dos 
grandes fuentes de donde han manado las 
teorías revolucionarias de estos tiempos, 
demostrando que al hallarse frente a fren-
te de la demagogia, no hay mis medio que 
tremolar enérgicamente la bandera de los 
principios conservadores. 

Pero si las ideas conservadoras pueden 
tener en otras naciones, cosa que yo no 
discuto en este instante; pueden tener en 
otras naciones representación dentro de tal 
ó cual forma de gobierno determinado, lo 
que á nosotros nos toca afirmar, lo que es-
tais afirmando vosotros con vuestra pre-
sencia aquí y por lo que yo os congratulo, 
es que en España no pueden realizarse, no 
pueden tener verdadero y sólido funda-
mento sino bajo la monarquía constitucio-



nal. No he de entrar yo aquí en la antigua 
cuestión que ya parecia agotada en el de-
recho público, de las preferencias entre el 
sistema monárquico ó el sistema republi-
cano. Esta cuestión, no nueva seguramen-
te, pues que lleva muchos años de existen-
cia, muchos siglos de vida, esta cuestión 
real y verdaderamente parecia ya resuelta 
por la ciencia y por los hechos. Si ahora se 
renueva, bien renovada está para quien 
tenga necesidad de renovarla. (Aplausos). 
Nosotros al obrar, obraremos como han 
obrado los monárquicos de todos tiempos. 
Respetamos las repúblicas do quiera se ha-
llen establecidas, y les deseamos á las re-
públicas, lo mismo que á las monarquías, 
toda fortuna. Como las repúblicas no son 
de ayer, no es tampoco de ayer que, sin 
faltarles al menor de los respetos, sin faltar-
les á la menor de las consideraciones, ha-
yamos podido proclamar altamente que las 
formas republicanas eran muy inferiores á 
las formas monárquicas. Para nosotros, so-
bre todo, esto tiene en los actuales mo-
mentos una grandísima importancia. El 
partido conservador-liberal está principal-
mente llamado por la naturaleza de las cir-



cunstancias á representar la doctrina, el 
principio de que no es posible el orden so-
cial, de que no es posible la conservación 
de los intereses sociales, así como no es 
posible la conservación de la libertad pú-
blica y de las libertades individuales, sino 
por la monarquía constitucional. Bajo este 
punto de vista nosotros podemos ydeben^ps 
ser partidarios acérrimos y decididos de 
todo gobierno que realice en el poder los 
principios monárquicos - constitucionales 
dentro de la escuela conservadora. Podría-
mos ser tolerantes, podríamos ser hasta 
generosos con hombres de un partido que 
aun cuando no realizara nuestros prin-
cipios en el poder, profesara de buena 
fe y lealmente los principios de la mo-
narquía constitucional, pero en punto 
á la firmeza y la solidez de los princi-
pios monárquicos-constitucionales, como 
el primer deber es afirmar la paz del país, 
se ha de ser completamente inflexible: no 
cabe transacción de ninguna especie, no 
cabe generosidad de ninguna especie, con 
los que niegan abiertamente ó de una ma-
nera más ó ménos encubierta los princi-
pios de la monarquía constitucional. Pue-



de haber, ha habido ya hasta ahora por Jas 
dificultades y por las circunstancias de los 
tiempos, puede haber y ha habido hasta 
ahora más ó ménos paciencia; ha de haber 
aún más ó ménos tolerancia fundada en la 
certidumbre de que no hay peligro en te-
nerla; pero todo lo que me rodea me pone 
en el caso de decir aquí, de decir, creo 
que con vuestro concurso, y con e-1 con-
curso de todos los elementos conservado-
res del país, (Varias voces: Sí, sí) que si lo 
que hoy no es más que falta de respeto y 
de confianza á los principios fundamenta-
les de nuestra sociedad, marcha, avanza, 
se convierte en una verdadera amenaza 
para el orden político-social, nosotros no 
haremos ni más ni ménos que lo que han 
hecho los republicanos, en ocasiones pare-
cidas, lo que ha hecho la filosofía alema-
na; pero acudiríamos á defender con el va-
lor de nuestros corazones y con la fe de 
nuestros espíritus, lo que es no solo una 
convicción del entendimiento, sino que es 
también el amor de nuestros corazones, 
sino que es también la vida de nuestras 
tradiciones, de nuestros recuerdos, de 
nuestra gloria, de todo aquello que debe-



mos amar, de todo aquello que amaron 
vuestros padres y amais vosotros mismos, 
de todo aquello sin lo cual no existiría la 
patria española, de todo aquello sin lo cual 
no sabríamos los españoles como existir. 
(Aplausos). 

Me he permitido, señores, hacer estas de-
claraciones adelantándome, sino al temor, 
si no al recelo que ciertamente no existe 
ni debe existir, á la sorpresa que puedan 
causar en los monárquicos constituciona-
les cierta especie de algaradas revolucio-
narias, cierta especie de movimientos de 
desorden, cierta especie de procedimientos 
demagógicos que de algún tiempo á esta 
parte se notan entre nosotros. En la políti-
ca se puede ser tolerante, se puede ser has-
ta cierto punto generoso, mientras es sin 
daño de los intereses públicos: pero en la 
política no se puede ser cobarde (Bien, 
bien), y es preciso que los partidos y los 
hombres tengan el valor de sus conviccio-
nes, y en la primera ocasion que encuen-
tren, las expongan lealmente al país, como 
yo en este instante lo estoy haciendo. 
(Grandes aplausos) Si alguna vez cuestio-
nes de la índole que he indicado se presen-



tan en el Parlamento, yo procuraré colo-
carme allí en la posicion que me he colo-
cado otras veces y defenderé, hasta donde 
alcancen mis fuerzas, mis convicciones; 
pero al movimiento de fuera del Parlamen-
to, contesto con estas palabras, fuera del 
Parlamento también. 

Lo que hay, es que al mismo tiempo que 
el partido conservador español en general 
y el partido conservador de Barcelona 
aquí reunido, participa como me da á en-
tender de estas opiniones y de estas con-
vicciones que estoy demostrando, (Sí, si) 
es también indispensable, es preciso que 
todos nos poseamos de un grandísimo es-
píritu práctico. Tócales á los utopistas, 
tócales á los soñadores revolucionarios de-
fender cada cual la realización del ideal 
verdadero ó falso que su imaginación con-
ciba. Lo que hay de mas esencial en el es-
píritu revolucionario, es pretender que to-
do aquello, aunque sea de buena fé, que la 
razón individual concibe ha de realizar-
se necesariamente en la práctica, por enci-
ma de todos los obstáculos, de todas las 
dificultades que pueda ofrecer la historia, 
que puedan ofrecer los antecedentes y que 



puedan ofrecer las circunstancias; es que 
precisamente lo que creen racional haya de 
ser real, según una frase bien conocida en 
la escuela. De aquí, que los partidos con-
servadores tengan otra misión que reali-
zar, otro deber que llenar, lo reconozco, 
mucho mas difícil de cumplir, porque nos-
otros también tenemos nuestros ideales ¡y 
cómo no hemos de tenerlos! 

Nosotros que representamos los funda-
mentos de toda sociedad humana, aque-
llos fundamentos que aunque perfecciona-
dos por el curso de los siglos y por la apa-
rición de las grandes verdades cristianas 
han subsistido, sin embargo, en el seno de 
toda sociedad verdaderamente civilizada 
¿no hemos de tener nuestros ideales? Pero 
paréceme á mí que es el fundamento pro-
pio de los partidos conservadores no pre-
tender nunca que se aplique á la realidad 
mas que aquella parte del ideal que las 
circunstancias necesariamente favorezcan; 
lo que creo yo es que el verdadero fin 
de los partidos conservadores es vivir siem-
pre en lo que existe, es vivir dentro de la 
realidad, conservando los ideales para pro-
curar ir infiltrándolos en el espíritu gene-
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ral, pero sin querer imponerlos, que es lo 
revolucionario, en todo momento, á todo 
trance, á toda costa y de cualquier mane-
ra en la realidad. 

Este fin práctico, señores, ya que me 
dispensáis vuestra confianza, es el que me 
atrevo á proponer como fin de nuestros 
esfuerzos en la política española. Hay que 
estudiar el estado actual de esta sociedad, 
hay que examinar especialmente cuáles 
son en ella verdaderas fuerzas vivas, que 
puedan servir para mantener su cohesion, 
y una vez conocidas tales fuerzas hay que 
aprovecharlas todas, hay que reunirías, 
hay que combinarlas; hay que procurar 
marchar todos unidos , absolutamente to-
dos, á los combates que ahora ó más tar-
de nos puedan presentar la demagogia in-
saciable y la revolución universal. 

Desde el momento que la revolución 
universal se ha elevado á dogma, preciso 
es también presentar como dogma la resis-
tencia á esa revolución universal. Dentro 
de esta fórmula toda pequeña diferencia 
entre los hombres conservadores desapare-
ce, dentro de esta fórmula se encierra como 
consecuencia inmediata laconservacion del 



orden y de la paz pública á toda costa; y 
en eso todos estamos conformes, no pode-
mos ménos de estarlo. Eso nos basta para 
marchar unidos á todos los combates, y 
eso nos servirá naturalmente para vencer. 
Fuera de la vida de partido, fuera de la 
necesaria combinación de fuerzas para re-
sistir los embates de la demagogia, cada 
cual mantendrá más ó ménos en afta voz 
su ideal, cada cual procurará comunicarlo 
á los demás, á la sociedad entera; cada 
uno de nosotros procurará atraer á sus 
opiniones el mayor número de elementos, 
de principios vivos para favorecer su des-
envolvimiento; pero en el momento polí-
tico en que estamos, pero en la vida políti-
ca práctica, distinta de la vida de escuela, 
de la vida individual y de la vida de con-
ciencia, en la esfera, digo, de Ja política 
práctica , no tenemos necesidad de otra 
cosa que de reunir todas nuestras volunta-
des para mantener el orden social y pú-
blico en contra de la demagogia sistemá-
tica. 

Y cuando nosotros hayamos puesto por 
este medio una valla infranqueable, un lí-
mite invencible á la ciega pasión demole-



dora que de tiempo en tiempo agita los es-
píritus en la época moderna; cuando no-
sotros hayamos podido conservar por largo 
tiempo el modo de vivir en que consiste el 
Estado, la inmensa transacción en que 
consiste la vida política; y cuando nosotros 
hayamos tenido por mucho tiempo paz, 
y no tengamos necesidad de desangrarnos 
en las guerras, y no tengamos ya necesi-
dad de consumir nuestros caudales en 
nuestras propias discordias, entonces es 
cuando podremos aspirar, y entonces es 
cuando nos será dado, por nosotros mismos 
ante todo, aunque siempre hayamos de ser 
fortalecidos por el gobierno, mejorar nues-
tro régimen económico. Porque el régimen 
económico de una nación, bien lo sabéis, 
todos, señores, no se restablece con meras 
medidas administrativas, no se restablece 
con medidas legislativas tampoco, aun-
que unas y otras pueden ayudar cierta-
mente. El Estado se restablece y se mejora 
por medio de la iniciativa individual, el 
Estado se restablece por medio del trabajo 
de todos; y precisamente lo digo ála faz de 
esta Barcelona cuyo carácter principal es 
la poderosa iniciativa de los individuos, la 



fé de los individuos en sus propios medios, 
la fé, la seguridad que casi todos tienen de 
llegar al capital y á la fortuna por el solo 
auxilio de sus fuerzas, sin pedir ayuda á na-
die, ni á los particulares ni á los gobiernos. 

Trasmítanse estos mismos sentimientos 
á la nación entera, tengámoslos en todas 
las esferas, mejorémosnos ante todo noso-
tros mismos, aumentemos el trabajo, la 
producción por nosotros mismos, y pi-
damos solo al gobierno las medidas re-
paradoras que la necesidad exija; pidámos-
le que deje marchar la iniciativa individual 
sin contrariarla; pero no fiemos por Dios, 
señores, solo á los gobiernos y á sus me-
didas la regeneración de la patria. La re-
generación de la patria está, como está la 
decadencia, en todos los ciudadanos. Sea-
mos dignos de nuestros padres, seamos 
dignos de nuestra historia, y no temamos 
incurrir en errores, que siempre incurre en 
ellos la humanidad; y los errores los cor-
rige un personaje que siempre tiene Ja pa-
labra en la realidad de la historia, un perso-
naje que suele ser más sábio y más inteli-
gente que nadie, y este personaje es el tiem-
po. (Prolongadísimos aplausos y bravos). 












